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E d i t o r i a l ^ 

La Inmoralidad Rampante 
NA protes ta de la Unión Nacional de que en todas las ciudades existen en los loa-

Empresar ios con t ra ios espectáculos in- rrios extremos. La vida i rregular licenciosa 
morales que se of rec ían en ciertas salas ci- de los puertos, sostenida por una población 
nematográi ' icas ha dado lugar a la in te rven- sin f renos, de t ráns i to ,amiga del alcohol y 
ción del señor Alcalde pa ra disponer la c lan- del escándalo, se ha t ras ladado entre nos-
sura de dos de ellas, p rec isamente las que otros a las calles m á s céntr icas, y lo que no 

) es tán s i tuadas en el Paseo del Prado. La se ve en ot ras ciudades, porque el v ia jero no 
medida es a todas luces plausible; pero con se detiene nunca en los muelles, en La Ha-
eila no se logra el propósito qvie an ima a la baña se exhibe de dia y de noche en el mis-
Unión Nacional de Empresarios , que en este mo corazón urbano. 
caso no hace otra cosa que in t e rp re t a r el A la c lausura de los cines dispuesta por el 
sent ir de toda la c iudadanía . señor Alcalde para dar sat isfacción a una 

En ese mismo Paseo del Prado, inmedia ta - e lemental necesidad de preservar el decoro 
men te que se dobla la esquina de la calle público, debe seguir una ba t ida a fondo con-
Indus t r ia , f lorecen los espectáculos minora - Ira el vicio en el Barr io de Colón, porque 
les a la luz del día, no en salas c inematogvá- es allí donde tiene su cuar te l general y su 
ficas, sino en plena acera y en establecí- refugio. Si esa ba t ida no se lleva a cabo, las 
mientos f recuen tados por una clientela t í p i - salas de espectáculos pornográf icos r eapá re -
camente del h a m p a . Pulula allí una .vida cera 11.al poco t iempo en los mismos locales 
f r a n c a m e n t e licenciosa, t ípica del e scanda- o en otros más céntricos todavía. Ese tipo 
losamente famoso barr io de Colón, donde la de comercio no existe por el capr icho de unos 
adolescencia de ambos sexos exhibe su í a m i - empresarios desaprensivos que se lanzan a la 
l iar idad con el vicio con un impudor imi- aven tu ra de explotarlo, sino porque hay un 
sitado. público que lo pide. 

Nos que jamos de que, de vez en cuando, Ese público del h a m p a está ahí , en los bi-
cier tas publicaciones no r t eamer i canas des- llares, salones de juego, ba r ras y bares que 
taquen en sus pág inas ar t ículos donde se h a - h a n invadido el Centro de La Habana , co-
bla de La H a b a n a como de u n a ciudad don- mo u n a expansión lógica del ant iguo barrio . 
de la virtud no existe; y las inst i tuciones ci- de Colón, que ya no cabe en su propio re -
vicas p ro tes t an cont ra cier tas películas he- cinto. Es la población que vive del juego y de 
chas en un "ambien te h a b a n e r o f r a n c a m e n - la t r a m p a , a l imen tada por todas las d i p u -
te inmoral" , que Hollywood fabr ica pa ra con- laciones de buques de todas clases que a r r i -
sumo de un público ávido de lo morboso, ban a nues t ro puer to y a las cuales se explo-
Las pro tes tas están sobradamente jus t i f ica- ta en un comercio de corrupción y de vicio, 
das, porque no ha sido nunca eso, si no que, Mientras se permi ta esa vergüenza del ba-
por el contrar io, su población puede f igu- rrio de Colón, hab rá s iempre empresarios 1 
rar entre las m á s vir tuosas del mundo. dispuestos a utilizar toda clase de recursos 

Lo que ocurre es que se ha permit ido que p a r a m o n t a r establecimientos como esos que '¡ 
en el mismo corazón de la Capital se hayan h a n sido clausurados, ¡y otros peores contra t 
Instalado establecimientos y espectáculos los cuales no se ha procedido todavía! t 
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